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Este p«rl6dlco al estudiar, con absoluta índopantiencia da todo partido uoiitico, iu  
cuestiones da palpitante interés, defiende constantemente al dorecho, la moralidad y 
la ju s tic ii. Queremos sinceridad en las elecciones, leyss adm inistrativas duraderas r  
simplificadas, ampiando* responsables y  propietarioo de bus destinos por oposición r 
concurso, presupuestos nivelados, contri unciones proporcionadas el íandiinionto <i« 
la prpie :ad y  da la  industria . Todos los errores, todos los abuaoa, to^ae las arbifcr*- 
r  edades, todas las tiranías, to los los egoísmo* y  todos los antraboe. von^sc de donó» 
vinieren son combatidos ratonada y  anergicaaenta

DIARIO INDEPENDIENTE
üata penOdico dedica toa pidiere a i.-a «ccí atención a ia eclturs. ¡ opular. la pros 

ndaa doi coa»erc>ef do U  ».riU3 ú?ia, do la agricultura y  do las e.vUn, oa?ea áel bien 
«r, progreso y  desarrollo ¿(,¡oh pueblo»; no oacascB rasdio m  ningún sacrificio p 
«srvir curaplida y  rápidamonto á pur loctoro?; cotí conflfltfrado muy especiaInient 
la dafüiiaa de loa uifcamian de Granada y  su provincia; ove y  «« hace ac;> de todas 
quejas justas quo ¿s ía dirigen.—La Redacción no cg solidaria d é lo s artículos que 
pnblicon con la firma ó iniciales d* sus autoras.—No' se devuelven los originales 
artículos y comunica jo s que s^ noe envían, aunque no se les iík publicidad enelper i6 d
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En G ranuda, un m es..............................................................................l ‘7b peta.
En e l resto  d é la  P en ín su la , B aleares y posesiones española» del

N . y O. de Africa, un trim estre , (pago anticipado) . . .  6 >
En las posesiones españolas de Am érica, un sem estre, (pago

anticipado)............................... ...........................................................
En el ex tran jero , un sem estre . (Pago anticipado). . . . .
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©flftincsfi a Callé du Buensuceso, 6 .
«pkmplawrs susi iv>r «fo; <Am 10 cirnie.; del mes corrien­

te, 25: de meses anteriores, 1 peseta.
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Anuncios.— Ttrifac S e4uts:do peseta línea on la ♦.*plana. 25cénts. lino ¡ en 

taS.a.-50 cénts, despaes do la Miscelánea..-1 pía. en la  l.*(pago anticipado 
Esquelas mortuorias"—Tarifa: 4 psaetas cada inserción á una columna do 

la 4 /  plana.—8 e» la 3 , '~ 4 0  en la 1.* (pago anticipado).
Comunicado?.'—Tarifa: Dp ! i  §0 pesetas lino», á juicio del D irector (Pago

Ecos de viaje.
S a n  J u a n  d e  L u z .

Ni un ru m o r político, ni siquiera un mal oabo 
suelto de conspiración, ni la más insignificante 
av en tu ra ... aquí no pasa nada! ¿Cómo hablar de 
una población tran  tranquile, tan sosegada, tan p a ­
cifica... tan insulsa, no es verdad?

Comparando la anim ada y aristocrática B fariitz 
la populosa, alegre, bulliciosa y ¿porqué no decirlo? 
la encantadora San Sebastian, con San Juan de Luz 
resulta esta apacible población pooo mónós que una 
Tebaida.

Allí la  luz espléndida, aquí la sombra; cuando 
m ás la penum bra allí la vida, á escape el movi 
miento, la animación,'á veces el delirio; aquí la vida 
al paso, la quietud, el reposo y á veces la  medita­
ción.

El tiempo vuela allí afreciendo á todas horas nue­
vos y seductorees atractivos; aquí se a rras tra  pere­
zoso llevándose en sus alas muchos bostezos de los 
aburridos, y algún que otro suspiro de los desenga­
ñados.

Y sin embargo tiene San Juan de Luz un encanto 
indefinible!

Inmediata 4 la frontera; lt* villa, siem pre limpia 
y compuesta, pero más aldeana que señora; aunque 
también tiene sus infulas de tal; modesta, sencilla, 
afable, parece sonreír al forastero y ofrecerle como 
U mujer casera las comodidades de la vida de la  fa­
milia.

Reúne innumerables bellezas; pero no se dó tono, 
no .se engríe, hasta parece pedir perdón por ser tan 
agraciada.

A  un lado las montañas, dominando verdes p ra ­
deras, arboledas frondosas y casitas blancas que se 
majan palomas dormidas sobre cssped; a l otro el 
m ar, una anchurosa playa que las rizadas olas ac a ­
rician; en un extremo de ella el fuerte de Socoa, en 
el opuesto Santa B árbara. La población se agrupa 
en este marco, el hotel no desdeña á la casita, el !u 
jo  y la opulencia se codean con la pobreza y la me 
dianía. Todo limpio, aseado y en medio do uu silen­
cio que solo alteran la cam pana de la iglesia, que 
cuchichea con los fieles de cuando en cuando, el 
ruido de ¡os cascabeles del carruaje que atraviesa 
al galope las otiles, los gritos de las vendedoras de 
pescado, el sonido de la trom peta del pregonero 
que es el periódico viviente, con su parte oficial, sus 
gacetillas y anuncios; el caram illo del pastor que 
conduce fas cabras ó las puertas do las viviendas, y 
el continuo piar de las golondrinas que revolotean 
por el aire y dan brinquitos por la calzada ó sa po­
san en el alféizar de las ventanas, seguras de que ui 
aun los traviesos m uchachos han de m erm ar su li- 
b?rtad.

Ni una voz m is  alta que o trs, ni una riña, ni una 
palabra mal sonante. El forastero encuentra en to 
das partes respeto, consideración, rostros que acu 
san sim patías, sonrisas de satisfacción, deseos de 
agradar, de complacer.

Hay hoteles, que nada tienen que envidiar & los 
de las capitales más populosas, hay chalets ó cillas 
amueblados, qué reúnen á la comodidad y el iujo, 
hay cosas, casi todas las del pueblo, que con todo 
cuanto puede necesitarse, incluso el servicio de c*- 
ma y mesa, se alquilan 4 precios muy módicos, de 
tal suerte, que una familia por numerosa que sea, 
por acostumbrada qu9 esté á las comodidades y has­
ta á los perfiles de! confort, apenas llega puede ins 
talarse como en su propio domicilio.

Así es, que de tiempo inmemorial fresuentan esta 
villa los que prefieren 4 la agitación una apacible 
tranquilidad, los que sin gastar sum as fabulosas 4 
cambio de aniraudas y divertidas distracciones, d e­
sean vivir bien aunque sean en los brazos de una 
monotonía reparadora do las fuerzas físicas.

Hay dos magníficos casinos, un establecimiento 
de baños como los mejores de su clase, un kiosito en 
la plaza de Luis XIV, en donde los jueves y los do 
mingos toca la banda de la población encogidas pie­
zas. L*s carreteras que conducen 4 Urouque ó 4 
Bidart GueUry son amenos paseos, pueden hacerse 
interesantes escursiones á Ascain, O ette, S ara Ai- 
noa, nada más pintoresco que la subida á la m onta­
ña de la Rhm cuya vertiente opuesta pertene á N a­
varra.

Los martes y los viernes, hay mercado abundan­
te. No faltan cafés donde saborear exquisitos hela­
dos, ni pastelerías donde e l arte  de B n l a t  Sa vería 
nada deja que desear, en las m es‘vs redondas dolos 
hoteles suelen ser las comidas verdaderos festines. 
Carruajes de todos géneros, desde el ligero panier 
hasta el aristocrático lando, á'precios no muy caros, 
aguard&a á todas horas órdenes y se haoen cabal­
gatas en borriquitos tan monos y tan  bien enjaeza - 
dos, que parecen más que de carne y hueso de bis- 
cuit modelados por humorítico y elegante escultor.

La playa reúne por la mañana á los bañistas; allí 
cambian saludos los que se conocen; pero por regla 
general los caballeros tienen el buen gusto de no 
niblar de política y las señoras ¿qué han de hacer? 
murmuran un pooo de las domésticas, las pollss y 
los pollos dicen que se aburren, poro las mamás ase­
guran que aquí viven en la gloria.

De doce 4 una dispersión general, cada p erla—lo 
digo por las dam as—se meten en su concha, algunos 
caballeros van al Suizo, al casino de 1* playa, to­
man cafó y entonces es cuando politiquean, pero 
poco y como para hacer la digestión. P or la tarde 
cada familia toma su dirección; algunas se reúnen: 
pocas, hay mucha libertad, poco trato; term inado el 
paseo unos van a comer, otros á cenar, m uy pocos 
acoden al casino donde bailan los niños y 6 veces 
los jóvenes. La mayoría de los forasteros se acues­
tan 4 las diez; pero con'm anta; porque eso sí de día 
la temperatura es agradable, por la noche hace un 

con todo el aspecto de frío, 
m£ a * í f  m#Jor beatitud, por no decir vul-

San Juan de Luz ha creído algún tiempo que lie- 
gana á ser un B iarritz, y para conseguirlo fabricó 
hoteles, villas, cusas bonitas. Estableció los dos ca­
sinos y hasta sus habitantes se cotizaron para cos­
tear fiestas, y dar nuevos atractivos á la  población.

E rror ha sido este que á algunos ha costado caro. 
San Juan de Luz será el buen retiro de los qu8 bus­
can la paz del alma, el reposo del cuerpo, y lo que 
la,naturaleza no puedo dar en las grandes pobla­
ciones.

No es ja m ujer hermosa á qufan todo üonrie y 
que sonrio á .todos, envidiada y favorecida con las 
íídula .iones y los agasajos de los que son felices, ó 
por ! > menos creen serlo: es la honrada, vulgar y 
cariñosa m adre que siempre tiene para los hijos 
pródigos ios brazos abiertos, la blanda y limpia c a ­
ma y la alacena bien provista de lo que sabe 4 glo­
r ia  á los estóm agos estragados.

J ulio NOMBELA.
26 de julio 1887.

Miscelánea.
Xi& c u e s t ió n  de  io s  a lc o h o le s . £1

ministro de la Gobernación, contestando á 
una consulta hecha por el Ayuntamien­
to de Madrid, sobre la venta de vinos y 
aguardientes confeccionados con alcohol amí­
lico, ha dictado una real órden, cuya parte 
dispositiva dispone:

«í .°  Quo toda clase de líquidos ó bebidas que, 
expandiéndose con el nombro de vino, no estuviera 
compue-.to de zumo de uva ó tuviera tan escasa 
cantidad que en ell-i predominase el alcohol, y del 
análisis resultare que las proporciones de aquél 
exceden á las que por regla general usa la industria 
para el en cabeza miento de los vinos, cae bnjo las 
prescripciones del Código penal y procede la apli­
cación del mismo y <¡e las ordenanzas municipales, 

i tanto para los autores de la falsificación y los expen­
dedores, como para el comiso de los géneros adulte - 
rados.

2 .°  Que igual disposición es aplicable 4 los 
aguardientes y espíritui cuando por la nom encla­
tu ra  y designación que se les dé se pueda producir 
engaño éinclinando al consumidor 4 considerar 
como artículos salubres los que no tengan lus con- 

, diciones de estos géneros.
! 3 .°  Que aun cuando esto no suceda, siem pre que

por el resultado del análisis se pruebe que el aleo 
: hol empleado en los géneros, cualquiera que sea su 
: origen, es de tal calidad y en tales proporciones 
; que el articulo puesto á la venta resulte nocivo á la 
j salud, lo cual acontece siem pre que 6l alcohol em- 
. pleadoen la fabricación de los aguardientes carece 
í del grado de refinación suficiente para separar de 

él las m aterias im puras, que son la causa de sus 
efectos tóxicos, dichas bebidas, así fabricadas y fx -  
pend das, caen bajo las piescripciones d é la  real ór 

j den de 1860.
4. ° Que las disposiciones de ia  referida órden, 

que á  continuación se reproduce, son más que sufi-
¡ c iertas para contener los fraudes y castigar 4 sus 
¡ perpetradores, dundo al consum idor aquellas ga- 
! ran tias de salubridad y de pureza en los gé mros 4 

que tiene derecho el publico, y como además se se­
ñalan en ella los procedimientos y firm as con las 
cuales se debe verificar la inspección, bastará que el 
Ayuntamiento las amplié y desarrolle para llevar á 
cabo la misión que le está coufiada en los extrem os 
que comprenda la consulta.

5 , ° Que independiente de estas disposiciones co­
rresponden á los ayuntamientos, por la vigente ley 
municipal, la  facultad d9 dicU r medidas de policía 
ó am pliar sus O rdenanzas municipales para velar 
por la  salubridad é higiene de» vecindario, y que á 
este fin podrían, entre otras disposiciones, adop­
tarse las de publicar en el Diario oficial los nom­
bres de los qu© contravengan á  las reglas de higie 
ne, ó sean castigados por la adulteración de las sus 
tundas que expendan, y la de exigir, como previa 
ne 1» referida «-«sal <¿i Cfau de 1800, l)uo loo g¿uoi Kia 
lleven en los envases las indicaciones necesarias 
pava que pueda apreciar el publico los elementos 
que entren en su composición, y tratándose de 
aguardientes, el grado de rectificación del alcohol 
en ellos empleado, por cuyos medios puede el ayun 
tsm iento rem ediar sobradam ente, si con actividad 
y energía los pone en práctica, los males que la 
opinión señala en la alimentación de Madrid.»

Téngalo presente el señor Alcalde de Gra­
nada, pues la circular reza con todos los 
ayuntamientos de la península.

L o  s e n tim o s . Nuestro colega La Leal­
tad, en su número de ayer, partioipa á su3 
leotores que cesa en su publicación.

La Lealtad era el periódico más antiguo 
de Granada y, durante la dirección de nues­
tro estimado compañero el Sr. Cobos, siem 
pre nos unieron a él las más cordiales rela- 
ciones'de afecto, por lo cual sentimos since 
ramente su desaparición del estadio de la 
prensa granadina.

N o v ia n e  e l  B u q u e . Según leemos en 
El Mediodía, de Málaga, el dia 29 de julio á 
las seis de la mañana, se hizo á la mar, con 
rumho á Poniente, la escuadra inglesa co­
mandada por S. A. el duque de Edimburgo. 
En el puerto quedó fondeado el más pequeño 
de los dos avisos.

L a e  v a c a o io u e s  e sc o la re s . En vir- 
fod de la nuave ley estableciendo las vaca*

ciones en las escuelas públioas, ya se encuen­
tran cerradas las de esta ciudad, cuyas clases 
no volverán á reanudarse hasta el 6 de se­
tiembre.

Según se determina en la indicada ley, du­
rante el tiempo destinado á vaoaoiones, se ce­
lebrarán en cada provincia conferencias y 
reuniones encaminadas á favorecer la cultu­
ra general y profesional de maestros y maes­
tras ouya medida nos parece muy oportuna.

B il le te s  de  B anco . E l Banco de E s­
paña ha puesto en circulación unos nuevos 
billetes de 50 pesetas que llevan estampada 
la efigie de Bravo Murillo.

E i  a ram c^ l de os a lco h o lo » . La 
i Asociación general de Agricultores ha diri— 
i gido al señor ministro de Hacienda una Ex- 
! posición pidiendo que, respetando los dere- 
| chos actuales de los licores, aguardientes y 
; bebidas alcohólicas, se añada el epígrafe al- 
¡ cahol al arancel cobrando 100 pesetas por 
í hectólitro introducido hasta 80 de noviembre 
| próximo, feoha para la oual habrá de elevar- 
; se hasta poder suprimir el impuesto de con- 
| sumos y aliviar el gravámen de la contribu- 
! oion territorrial.

I n g e n ie r o s  de  m in a s . Por el minis­
terio de Fomento se ha dictado una real ór­
den, modificando el reglamento orgánico del 
cuerpo de ingenieros de minas, de 30 de 
abril de 1886, en varios de sus artículos .

F a l t a  de  a g u a . Los vecinos de la pla­
ceta de Gracia se quejan de la carencia ab­
soluta de agua en que se hallan hace más de 
dos meses, por no correr el pilar público de 
que aquellos se surten.

A  lo s  e s tu d ia n te s .  Por el ministerio de 
Fomento se ha expedido una real órdén con­
cediendo examen en octubre próximo á los 
alumnos ó quienes solo falte aprobar una 
asignatura para aspirar al título universitario 
ó profesional.

D s baños. Según leemos en La Union 
Mercantil de Málaga, son muchas las fami 
lias granadinas que han acudido á aquella 
capital para tomar baños; pero para cuando 
mayor número de familias se espera os para 
el 14 y  15 de este mes, pues hay pedido gran 
número de habitaciones.

E l  s e rv ic io  da b a g a je s . Habiendo 
quedado desierta la subasta del servicio de 
bagajes para el corriente año económico, la 
Comisión provincia), ha acordado anunciar 
nuevo remate, que se verificará el dia 10  del 
corriente mes.

Efeicéride.
l . °  de Agosto de 1275.

M uere el infante D. F ernando, hijo de Alf o n ­
so X . — Prino.igÓ'iito de Alfooso X  y de D.a V iolan­
te fué D. Fernando de la Cerda, llam ad) es i por 
haber nacido con un fargo cabello on ei pecho. Ca • 
só con,la princesa D .a Blanca hija de San Luis, 
Rey de Francia, acto que tuvo lu g tr e a  la cate ira 1 
de Burgos Regentó con a iarto ei trono do Casti­
lla ín terin  A f jn s j  X  llevó 4 cabo su, expedición á 
Italia con objeto de que el papa le confiriese la coro -
na imnario] Wn A lumu.ni». íT-biiujooo m hovjJ o pot*
esta óposa la guerra  entro C&stiila y los moros gra • 
nadinos y hullán 'oso el trono sin recursos sufi ien - 
tes para em prender la campaña, hizo un llam a­
miento general y al em prender el viaje con las tro ­
pas, tuvo Is desgracia de sucumbir en Ciudad-Real 
víctima íe  una repentina enfarmed»d. Instituyó á 
sus hijos por herederos de los derechos que en su dia 
pudieran corresponderle, pero como las ieyes que 
entonces regían no determinaban explícitam ente el 
órdon de sucesión, Alfonso X  tuvo 4 bien declarar 
por heredero á su segund gó.,ito D . Sancho. De 
aquí surgieron graves cuestiones y luchas entre los 
partidarios de unos y otros comenzando por doña 
Violante que tomó el partido de fuga-se á Aragón 
con su nuera y los infantes de ia Cerda.

Cámara de comercio.
Anoche se reunió bajo la presidencia del 

Marqués de Dílar y con asistencia de los se­
ñores Aurioles, Alhama, Arteaga, Herreros, 
Jiménez Laserna (don José), Herrera López, 
Muñoz (don Jerónimo), Barreoheguren, Ca­
bezón, González Alba, Lobera y Seco de Lu- 
cena.

El secretario Sr. Barrecheguren dió lec­
tura del acta anterior, que fué aprobada.

El Presidente se ocupa del proyecto de 
obra de reconstrucción del embovedado y lee 
una carta que le ha escrito el Director gene­
ral de Obras públicas diciendo que por el 
Negooiado correspondiente se tramita el pro­

yecto remitido por el Sr. Rute y solo se es­
liera el informe de la Junta Consultiva de 
Caminos, Canales y Puertos. El señor Presi­
dente manifestó que en el acto había esorito 
á ios Sres. Navarro Rodrigo y Gallego Diaz, 
insistiendo en nuestras reclamaciones á fin 
de que se resuelvan algunas dificultades que 
parecen entorpecer la maroha y lo pronta y 
reliz resolución del asunto.

Dá cuenta de las gestiones practicadas para 
el nombramiento de abogado y proourador 
de la Cámara, y dice que la actitud de los se­
ñores Angulo y Martínez no puede ser más 
desprendida.—Los Sres. Arteaga y Alhama 
sostienen que dichos funcionarios deben estar 
retribuidos.—El Secretario lee una proposi­
ción, en la oual los citados señores ofreoen 
sus servicios á la Corporación, diciendo qua 
“en tanto se acuerda la retribución que h a ­
yan da peroibir, en bien de la Cámara la ce­
derán en todo ó en parte á favor de la mis­
ma, si el estado de fondos no permitiese al­
guna vez satisfacerla.„ Esta proposioion fué 
aprobada, quedando nombrados abogado y 
procurador respectivamente de la Cámara, 
los Sres. Angulo y Martínez.

| El Presidente dá cuenta de las gestiones 
que ha hecho pava la adquisición ó arriendo 
de un looal donde la Cámara celebre sus jun- 

¡ tas. Este asunto aún no ha quedado resuelto, 
í Se acuerda pedir al Gobierno como lo haoe 

la Cámara de Vigo, franquicia telegráfica 
para estas corporaciones en los asuntos ofi­
ciales.

j Se dá cuenta de los telegramas que se han 
! cruzado entre el Presidente de la Cámara y 

el ministro de Estado acerca de la cuestión 
de los alcoholes. Se lee una exposición de la 
Cámara de Comercio de Lérida sobre el mis­
mo asunto.

Los señores Presidente, Alhama, Arteaga, 
Muñoz, Jiménez Laserna y  González Alba 
presentan veintitrés socios á los que se dá 
ingreso en la Corporación.

El señor Presidente manifiesta que ha­
biéndole oficiado el Gobernador pidiéndole, 
en nombre del gobierno, antecodentes aoeroa 
de la producoion de alcohol y de vino de la 
provincia, le había remitido los siguientes 
datos: “La Vega y los términos limítrofes 
producen dos millones de arrobas de vino.— 
En los encabezamientos, al 2 por 100, se em­
plean 40000 arrobas de alcohol—En los 
aguardientes y usos industriales 70000.—La 
producción de vino en toda la provincia as­
ciende á seis millones de arrobas.„

El Sr. Aurioles, en nombre de los fabri­
cantes de alcohol de la provincia, dá las gra­
cias á la Cámara por sus eficaces gestiones en 
el asunto de los alcoholes alemanes que tan 
justamente preocupa la atención pública. 
Aduce patrióticos razonamientos en sentido 
proteccionista.—Los señores Alhama, Artea­
ga, Cabezón, Barrecheguren y Seco de L u- 
oena intervienen en el debate. Se acuerda di­
rigir á las Cámaras y al Comeroio y la In ­
dustria una escitacion á fin de que no favo­
rezcan con sus pedidos á la industria y  co­
mercio alemanes que, con sus importaciones 
están arruinándonos.—Esta esoitacion la re­
dactarán los señores marqués de Dilar, Au­
rioles y Barrecheguren.

Se acuerda aumentar hasta 125 pesetas el 
sueldu del auxiliar de la seoretaría de la Cá­
mara D. Tomás Blanes.

Se dá lectura de varias oomunioaoiones y  
se adoptan otros acuerdos menos importan­
tes, levantándose la sesión.

darlas á «El Defensor.»
B osde M a d rid .

30 de julio  dei887.
No se oye ni una sola palabra que dé m aterial 

p ra  un buen párrafo de smena correspondencia. 
Alboholes y órden público, hó *hi de lo que más sa 
oye hablar. La real órden de Moret que hoy publica 
la Gaceta, aprobando lo hecho por los tenientes de 
alcalde de Mudrid y recomendando la persecución 
de bebidas nocivas y cumplimiento de otro real ó r­
den de 23 de febrero da 1860 ha sido recibida con 
diverso criterio por la opinión. Unos la encuentran 
muy bien y por ello felicitan si gobierno; otros a fir­
man que nada significa, ni nada resuelve, y por fin 
otros udelantan que es una intrusión d*l poder pü- 
bfico en negocios que no son de su incumbencia.

H¿y, como siempre, criterios para todos los gus­
tos. En estos momentos están reunidos en el circula



E L  DEFENJ30B DE GEA_Ná.DA.

de la V i - a  Merc*ut¡l los alm acenistas de vinos 
oomu irts.*vP -**-*m*9m les autoridades tier en ó no 
co f -rm . k  sTéyes, U# f  icuUad -s qué se arroga-i, 
y qué c jnduct > deben seguir ¡os iadm trfeles á quie­
nes iiiare la re>l órd«n citada y jos expane A snr 
victim as dul abuso. En co n tri esíú u n  g rat. masa 
do aquol'os que desean fifi castigue á 1 S f  -rsm .t-s y 
fdisifi a or.-t, do las fe bidas y de tod >s los a rti -iil s 
de primara necesidad. De todas su -rt-'s lo lie ho im 
es m»s que roso v>r una de las mu h -s  fases que 
presenta e problema de los alcoholes, demasiado 
comp’. j  > y doude se ven pareceres < x trem  >8 desde 
los qu* piden el estanco hasta i quellofi que llevan t i  
iudividu li m » y el libre cambio t«n 1 j s c o m o v i-  
ya M lio rio ó t i  más ix ig e .-a to  é impenitente in 
diviou ús'.a.

Y sigu n la ¿.prañ&juciones y los temores de que 
se i.Itero el ó den. En este punto • o se sabo m ís  
que ayer: c 'ligaturas. S lo qu ■ e»fe t i r i o  mcos» 
ha sido s o pina-Mitad i con lo qua cuenta D ib«n rio 
la Dire' Ci o» de seguridad, en la o»'ta que pub i ó 
un diario do la .noche. E general tx j -fe de s gurí 
dad .ietiunció aimios al goblorno y < X’gió la s tp ira  
ción de varios era aleados concusionarios, entre ellos 
uno de q lian i.» ha hablado mu h > y qua al rabo so 
le quitó i piro n a d « obtuvo. Es g r .f i ;  o, 1* oontefife- 
cion qu • lo d:ó «I mioiatro, al edir la sep» ación 
de ese f inri inario y p >r eso la pong i aquí: «Y > va 
Y . ,  es «osa de1 l a . .. «La p r e n s a s 'c  < ai eab > y al 
fia á pb»za mu b is  díab u rasde  lasque tiene 1* p )- 
iíti ;«¡ p «r d«'Btro. -  R nuncio k h i e r r a s  eco de cuan­
to se oye respecto á preeau iones en proviueias, 
sucas s da (íVs frófaterjs etc .,  etc.

Ha hS&iHb h  >v cótdó »yer su pee a do tiempo de-, 
dicfedo&lhab a r  de u  futura cr!sÍ3. Ei Cms- j » que 
se p e n a b a  o»1!: b r  ó: t Ui d ■, so d j » para cuando 
reg r Cassp's-.que y^ha salido de Vi ge con rum 
bo á Madrid Po> supuesto que no se t'-atará de ti -da 
que se pre t.O e liosa V'[ion»‘d •Rérit>e los m in is tra . 
__■ "'-tí t— ;r.

Sagas'.a está em peñado en lfegar con este gubv-oate, 
u - id  mónOs hasta q u a ja  Córfe reg rese á M idríd . 

L h G ceta puPTice'm y TéyeiTde Fom ento, el decre 
t  > 'iOmor«Ddo á C a flro ñ  gobernador do Bad joz y 
diversas 9 'd.ec s de Fom ento u n a  sobre m atriculas 
en octubre.

Sigu » aum ^ntíndo el núme.-o de personas qu® se 
sus Mita d* M drid huyen io de! oiló'r ó en a as de 
!h m oda—D ala G  j no c mu iic*n nada de p a r­
ticu la r. — S * ha pub icado el bando del alcalde do 
M drid s bro al oh les. —E! incendio ocurrido en 
la propiedad d- R >mer»> R ih edo, titulada el Arenal 
es do p >cs imp"i-t<nci».—D-» provincias no se b* 
recibido ninguna noticia o(itiz?bie.

S d smifl; fe qu - el cól-r» ha apnrerido en Ru 
sia . T  minen es f  Isn que el em perador de Ale- 
m nía e ió ni ferm«->.—Y-i se dé o rao segur qu • el 
principa de C •burg . ira á B u lgaria .- E  i F  ancia 
despiertan interés los dueios pendientes. —F.

B u U tiu  O fic i 1 de a y e r .  E ficto  del G ober­
nador civil concediendo done partoneuci is en 1» mi 
na de plnin"' «S m M 'h u e  ;,» solicitada por D. M a- 
tiu-‘l de 1» T orre Pu*rfe. .................................

C ircular de I a  D ¡ p u t • o í o n provine i al ra cp m e n - 
dando á. los « Ic ld e s  de loa pueblos que tienen des­
cubierto con » qu-dfe corp< ración el ingre-o>de las 
re-w»ciiy «s ^üiiiidades.

E ‘i tos de -Vis «¡raides de Gor, Gs-on ‘P inos 
P ue .t*» C g ilos Vega, A'* " as del R y, Y t-r, Co 
g illns V g , A en s ri—l R y, J »t >r. Cogollos do 
Gú Pitres y Alquif , s hro term inaoi >0 (le los 
rnp rtiuiienlós territoriales eu sus respectivas Ioc í * 
lidfides.

R  qui'útoria d e 1 Juez instructor do B 7Á p'ar* IV 
b u 'ju  'e  un t cubvib ría robwda. en Cuitar el día 1.®
d i - ctu !. .................... . .

,.J.leia de los di^SAgPario y S**lvsdor, do esta oa 
pitali i ¡ -m ‘«.do ó. Gabriel Segovia Nova* y M iguel 
Amaya C r té i , p-ra responder e.u nbusi.squo sobro
sustracción y Insignes rvspewti'Y >móct\ 'tys inslru •
yen por iosVeqifi tiv■ s Juzgados. V  , " 1.

R á'acio -1 de los indu-.tri»les dados de baja en la  
co tribu i >n durante el presente «fi i.

Vacante.—La secretaría supon te  leí Juzgado mu- 
ni cipa- ■ S g^ rio .'do , éfita capital.

Subastas - E l  dio. 10 de eg'ástó so efeituar&n la 
de Ioí. p f"t 'S «leí m int'í ptib ico de Trevelez.

La del servicio de b g j s de la provincia, está 
8: ñ a M o  para, el dia 30 de agosto en la Diputación 
pr viñcii-1.

Par», el mismo dia 30 se señala 1« de Ips ebras de 
eí-nstrucciou d i  un puente sobre el rin de Aguas 
B «nOi.s, en la  carre te ra  de G ranada á Gü j <r S ie­
rra  .

Lo de v«»ios arti 'u lo s  d* consumó p ra  las F a c ­
torías de Ut«nsi‘,i<»s do esto ii tnt¡> militar, se veri* 
fi;«rá el di 1 3 d«l próximo s-tiembr»«.

S erv ic io  de la  plaz-% p arí el di¡, 1.® -te a<ro*to de 
1887. -  P  »rad'> A n tillas.—Jef. de dia D. Enrique 
Vi chez Guti r r  z, com andante de A til'afi.—H »s- 
pital y pruvisinnes, 5 .°  capitán he Santiago -S > r 
gentn de h  «spit-l, vigilunci • y pasan de er-f rmos, 
A'itilli-.f?.—P or órdén, o í'ten ien te  coronel mayor, 

:.;fíiS»errer!d .''t/p tvqnr'i'ja ntisle obis^s sfeá-sfe. r»ii»l

(jallos.
Dis l . ° - S i n  Pei»-o A tv íi/’u la . —Jubileo de l»s 

i 40 hor-.s iglesia de Nuéf tH1. S ñ ra  de los Angele»; 
& h a  q u h v  » m*s» ca' .Wd ' j é -'l«Wci<ico vísperas, I» 
novena de Nuí-str • S -ñora dé los Acg^L s, goios, 
salve y letanía. — E i I» C t»*dr 1, ó ¡¡«a ocho, s.» reza 
e rosario, ñ las ocho y m-^'iia misa m ayor y en la 
R ai C «pi i 'a . —E> ins C m»*nd»dorn,8, sé ha e 1h 
iri.v -nü ili» S ntiago- I-í «I- S  "ti g»i v S ■> t • Ana, en

la de Santa An-’, y en Nuestra Señora dd'tfi73,A d -‘ 
gusti-'H,—En Sun Juan-de los-R-'yeB, la • novene de 
San A fonso L''K»irio.— Eu lo tL ^ jsú U U p o s, S an ta  
M ari» de A lham bra y dem aapg |^ i$&  se reza el 
"¿osiirxó.^rr T&itá &  ta córte de iw n fe .^ S u e s tra  S e­
ñen» de br.ftspcrunza, iglesia da;Sard»3&!aria Egip- 
i inca. -É s ta  tarde y todo el s ig a ie titc .^ s t?  conoe- 
dido ul jubll/ o ;e la. P  rciñncul», vtuntV- veres se 
visifñra, - ualqumr ígí>'8'tt de Ih 6 den de San F ran ­
cisco de Asís, n hiendo canf-sade y com ulgado. 
B o ls a  d e  M a d rid . Cotiza >ion d -*> di» 27 4o ju lio .

F ondos públicos

Deuda perpt. al 4 0(0 int. 
Iiem  id. pequeños....---. 
IJera id. íin c o rr ie n te ...  
Llora id. tin p ró x im o .... 
Idem id. 40(0  ex te rio r ..
Idem id. pequeños...........
Deuda am ortiznble4 OiO.
Idom id. pequeños...........
B Metes hipot. dé Cuba.. 
D.® C.° » U  Olfi-y i 0(0 a. 
Anualidades de C u b a .. .  
C arp . prov. de C u b a ... 
Oblig. del Banco hipot-. 
Có»lula8 hipot. »160(0 ..
Idem id . al 5 OjO.............
Acciones B,«pcu España. 

c a m b i o s .
Lóndes ó 9 ^  di as facha • 
P ‘rin á 8 dia vi ota . . . ¿ .

ULTIMO
PRECIO

65 15 
65 ¿ó 
UU 00
65 25
66 8 ) 
67 t O 
82 10 
82 10

1W 50 
Ó5 25 
00 00 

r oo qo 
00  00 .  

00 00 
oo oo 

398 00

47 40
4 961 2

A lza . Be ja .

05
05

»
05
10
25
30
30

p
15

Mlllf h  1P t i l  K K im pn n u  dy» este p rió n ic o  
^**J ** ; se venda popeL para ,.envolcar de
g»*a.. tamaño, pra»-i 8 muveco"ómion^.

I f i

r m s ’ix m a m .
antes.

E l F énix E spañol.

Ünferiaedadss secretas.

Com^L^fa^e seguros reunidos
cjSJJSLUFt í^iN Z-'jrí 

Capital[«ocial; 48:000.000 Rvn. efectivos. 
Prim a^ip, reservas, í-47.251.fi80.Rs v n .

«• o3 >’ O:,E s ta 'g ra n  Córn.páñia nacional, cuyo 
capital dc 48 rnilloñes de rétiles r.o nom i­
nales sino efectivos, y superior al de las 
damás.;cqm pañias yue operan en España, 
asegura contra é! incendio, sóbrela  vida 
y erriésgo  otarL ifeo.—El g ren  ¿esarrollo 
da sus opera cío n es- acreditó va confianza1 
que ha sabido insp irar aLpúW fep m  los

irirtri.kó
1 1 7 3 9 8 .2 3 6 '8 5  B s , v n .

Oficinas, Olózaya, 1 .—M adrid.
S ubdirector en la provincia de G rana­

da, D. Rafael d é la  Cruz Q uesada, ofici­
nas, calle de Santa T eresa, nüm . 1.— 
En la misma casa están las oficinas dé la  
Comisión del Banco H ipotecario de Es-

Saña, y,las de la JJanqup [rransatlántique. 
e las cuáles es tam bién apoderado e! ex ­

p re sa d o S r . C^uz.
CRVEZA i

I t r A L H A M B R A ,
C ru z , 4 2 .

Ventas por mayor, con rebVja de precio. 
* 'Sérvicio^domif-iilio.
Docena de ebicas, 18 rvales.

Los i-vi>Oá se reciben en el despacho
cen tral,
_Carrera de Genil, 21, Cervecería.

T o ld e n  ñ o o  Por propio cosechero- 
IfllUCU Udh —El cosechero de vinos 
de V la peñ s, Fa ipe Nieva, agredec ds 
á Ih c • stau te preferencia que ei público 
vi ne d Mpensando á sus vinos por tantos 
añ »s, fia determ inado h*cer une. im por 
tunt- rctiiija eu ios precios, proviniendo 
al púh ic no- oonfund» estos vinos con 
otros n.u tíos que se venden en esto lo­
ca Ion d. los cu L s no tienen de V Ide- 
pe .»>• més que el nombro, — Precios; 9 y 
10 pes-t s arroba; 2 pesetas y 25 cénti­
mos c u a r tilla ,—l j  Recogidas, 1.

El

Ea casa

•tro* obj-toa. 
®árol6.

-Cuasia de M arañas, nú-

Ei treta-..

de I-ufe C á p s u la s  b ú ls á tu ic a s  de! doc- j 
tor L-. p¡>sa o-- cu roí-ion .pronta y ra- f 
dica! de fes Enfermedades dé la  vejiga y | 
uretra y dé tudas i éifiujos muoosqs sean ¡ 
ó no vii ufentos, B <im»rifegias, Blfinpr- \ 
reas, (purgación1 s) agutí >s y por rróni- 
cbs y rebeldes »]ué sean ¿  todo t r a t a ­
miento, leucoriói», (flujo bienco en -la  
mujer). poluciories-espyrmatorrÓH, C oto­
rros de la vejiga, agudos y crón ic ts, opi­
na m ucosa, ari it cienos, incontinencia y
retenc ion de orina1 V y 'demás ¿féccjonfes 
dé fes v¡nS. urinú r i>- s, con tus verdaderas í 
C á p su la s  b a ls á m ic a s  del doctor La I 
presé (údícó- y » speci-.i .tr» tamieí;to,,),7: í 
IM POTENCIA-debüidad de los o>:garios 
gemtHlias;; >u curación con fes P íld o rp .s  
r e  ge a er  a d o  d a  s de La p r-esa, réi- n i m a n 
las fuei-zaS g» n rr.tr ic e s  y entonan y .v i­
gor i ii>n eá, organi'.m o,, ddbil¡fedo |ícr»* 1 
qnani.smp, ,y < x •» s» s. -  Botica colie de 
Pup.nt"Zuefes, Granada'.

B U E N O S  C O N S E J O S .

Éa el acreditado

verdadero Naratjo.
A'm'-cen «le víaos dé Atlferin, Cueto, 

situade.en 1 »s caklés de Muñosifi y de las 
Moros. E-fe antiguo y acredifedó estn 
bleoimiento se ha dedicado é expender 
por m ayor vinos de,fes m»jares hi.degns 
de la Marichó, recibiendo dichos líquid. s 
por quincenas, en cpram biés dispuestas 
para el < f  eto .—Se. s i/y e  á domicilio de 
V.na cu'', rtitlave^a_deíante,. ___
Í.2  In IT líff l’,P(3 Situada, en-el- paseo 
l id  t e g l á l t )  ^  d e ja  Alameda l>,in- 
cipal, i úm. 48, *n M alaga. —E-,te m ag­
nifico est- blecimiento, á  la eltú-a de 1 s 
mejoreárdó'!*u c U fá d i  dbé at'dnitií guido 
público granadino  ous óó>ga.»t «• habita- 
ciones, con vistas «1 m ar, y ci ciña fr*rl—_ 
ee«a y españo a. H »y esUbb cido un ser 
vicio noby «i»mér.'ido y Ñ&ébi óinieo, 'pare 
la  próx-im iíem p’ »»dóítt'«h-'ño8.—Dueño 
y diractor, D: José M. R  mero. _____

de nueva construcción y con 
mu has e moriid-des, se a l­

quila un 2 .°  y 3 .°  piso. Además un es- 
pa-ioso aa.on h  bililado para,g«anos y 
céñ’-mos.—Cal e de N  .varrete. núm . 3, 
contigua á I* plazuela del Azúcar, la 
portera de di< ha casa dará razón.

P n  |o  P n tt |) a  dé Europa se vende To- 
bU  ’fl lU u O d  ciño de Jam an A dos 
ra . y medio libra y coodillos á 12 reales 
arre-de.
—  * passaas : • -■ ■■ nr-rx.

Cit v a n r lo  el menaje de uoa escuela, 
’ wHuO cuadros da lienzo, u raas  y

es fe blecimieuto de 
Antonio V ivar, s i­

tuado en la plací fe del Agu«, núm 5. se 
venden los legítimos vinos de la M neh*, 
haciéndose superiores por sus buenas 
cualidades, como el pú¡ lieo de G ranada 
lo conoce, ó cuantos se venden en esta 
capital con el nom bre de Valdepeñas. 
Agradecido de la constante preferencia 
qu<? el públi o viene dispensando á sus 
vinos, so los csfrece.Á tinto superior, 10 pe­
setas errobá y 2 50qu«rt lia.— Blanco. 9 
pesetas arroba y 2‘25 c u a r tilla .— No 
equivocarse, N aranjo Chico.

MjBé’FeraTiíei.l»E:'
gabinete ¿ todas las personas que quieran 
ha»íer uso de sus conocíi'úiientos en el a r te  ¡ 
dental.—Orificaciones y em pastes por \ 
todos los sistem as conocidos hasta el aia, i 
limpieza de boca sin hacer uso de sus- , 
tancias que puedan perjudicar el esm alte j 
del diente. — Extracciones de dientes, ! 
muelas ó caries sin causar dolor, porm e­
dio de la anestesia . — Construcción de 
dentaduras hasta un solo diente, sobre 
bases de oro, platino ó caoutehú, sin mue­
lles ni reso rtes.—Su gabinete, plaza del 
A\ untam iento, sobre la peluquería de So­
ler, su entrada, por fe calle de M ariana 
Pineda, núm. i 3, piso 2 . ‘

CA p lf i i r l  lfi dc-s g raneros d« gran cá- 
CMJUildU b!c»a y rx -e le  t s - ondi- 

ciones, aitu«dos en l«> r a le  d» 1 R  -. t >r Ar- 
g ü - t- , junto á S *" Juan de Di s . L a 
v-s é informes, Almona de S -r¡ Jus.n de 
Dios, 5.

Ca orPID tiáíi !ñ cortijada ríe F  u w a ,  
ÜO Q lllG liU a minp de Iznall» z, con 
tierr»- s d » rieg y secano, pastos, fe 1 ota, 
esparto y ,,molino harinero» —Detalles, 
pbza S»n Águ-stin, 11,.Granada....

¿T ÍT TT7 TJü
¿De^ea V. te m a r  un  refresco  

h ig  én ico y  d elic io so?
Pues para coñs» guir.o, busfe poner 

un» i u han-ña dé azahar en un vaso 
de agua azucarada.

¿ P a d e c e  V . d e  lo s  n e rv io s?
Tome. V 1> legitima i-gu- de aza­

h ar de Sr-víife, una ó dos veces al 
dia y desterrará por completo este 
padecimiento.

¿O s p*rduce insom u o ó m ales­
ta r  una ta z a  de t e  ó café?

H g /V .  uao \‘6 agu de azahar, 
^gitiif&a g ^ S  'Vil'a con es.t s bebidas ó después de ellas, y con 
s» gun ó un opice sueño y bienestar incom parable.

¿ S u f r í  f í é c a  ó m o ra lm e h te , p o r  u n  exceso  d e  tr a ­
b a jo  in te le c tu a l?

F u ^ e n ie b a g u  '  Cíe azaha r  tonfed» puré, ó m^z -lada con una 
.bebida rúa,quiore, encot.tr»reis' un alivio inm ediato, reco, 
brando sü equilibrio; e¡ sistema ré'vioÉO.

De oenta én las principales farmacias perjumerias y  drogue 
r  as d -  Hfcfe p jfeari. n y de toda E p ña P rim era calmad/ 
2 50 y 5 p esetts  hotel a. S- gund-, I *50 * 2.

P a ra  evitar numerosas falsificaciones ¿ imitaciones el público 
debeió . x ig ir * fi rn TENA e Tfe etiquetas y la m arca re ­
gistrada LA GIRALDA DE SEVILLA.

P or m ayor, D. 14,a-a S i ' t 'e llá , San Jerónim o, 10, y doD 
Santos Perez. Arco d-.» fes CuchaíáB.

BANCO VITALICIO D£ CATALUÑA.
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA  VIDA A PRIM AS F IJA S  

d m ciliada en Barcelona, ANCHA, 64. Delegaciones en t . da España.

d e  A c e i tó  ¡P íu ^  fie

HISADJ d e  b a c a l a o
CON

Hipofosíitps de Cal y  de Sosa.
Es tan agr* ía ni) al paladar como la ¡echa.

Posée todas las virtudes del Aceite Crudo 
de Hilado de Bacalao, más las de loe
Hipofosfitos.
C a r a  la  Tisis. v:f ; i
C u ra  l a  Anem ia.
C u ra  U  D ebilidad G e n e ra L  
C u r¿  la  Escrófula.
C u ra  e l R eum atism o.
C u ra  l^  T os y  Resfriados.
Cara el R aq u itism o en  los N iñ os.

Es recetada por los médicos, es de olor 
y sabor agradable, de fácil digesiion, y la 
soportan ios esto magos más delicados.

Da vanta en todas las Boticas y Dro* 
güeñas. SCO TT & BOWNE, Qulmk 
eos— NUEVA-YORK.

Depositario en G ranada: D . Santos 
P eres, Aroo de las Cuchara#.

CAPITAL DE GARANTIA, v d ne: d» n t ■ del spnrfedo por los asegurados

10.000.000. de pesetas.
j • u|¡ . !■

D - fes f-ue^t-is de 31 de diciem bre de 1886, r» fiuU»n las RÍgui«nt.p<a datofi:
S n sc r ic ió u . ............................... ...... P e s e t a  3 0  3 6 1 0 7 5
B. e s g  s  eu  » u rao ..................................... » 2 2  794 :123  11
B>e$e v a s  ............................................... » 8  7 031  6 0
S  n ié s tr o  > p agad  s ................................  * 34¡3 70O¡[
A c tiv  , , ..............................................  » 11 8 8 4  252 9 0

L<» C' mp ñia para susiepntrates c«sfede vida y c - s o  d m uen • ei#p;ea¡tnóaa las 
comli.naciones q„e t enen éstabfeci as fes pri cíñales y m jares Suciedades de Eu­
ropa. : o- • .... y.WjSú oV'D-Ci - • ¡

; V j: DELEGADOS EN ESTA PR O V IN C IA :
Don José González Aurioles y  Compañía,

—r-— 1— -—— -— calle de. I>uq«csu,-^Granada. »

N T  H A . S H A .  D E  L A S  A N G U S T I A S .
GRAN FABRICA DE HILADOS, TORCIDOS Y TEJID O S DE CANAMO Y YUTE

• • ú . •-• c¡_ tía DE q • ■ '■q 1 v
RIBOT HERMANOS,

33, calle de Recogidas, nurk o?3. '-Granada,
EfipeeiaÜífed y com peto  «■'il-tldo éb las-fieiJWs rfleiUHW^s, trami^ltís, hilos de 

erf-icdvr, tra>ifes, cuerr.as y m -r< m»n d«- tod i'^g rúe  «-s y dim-'m-ionps qu • se en- 
carguen? cBñií*nt»zi>8,.ion^s, gergf.R pt>refefi;,ssqu i.i* yró>t»iería de tod*§;clases, 
pare yesó, miu/ifAles, azófear n an o a s  y gi-aoos: Blpalgatería y zapatilfes dft-infini-. 
dad de.variedades m fi

V# -fe8ai por m eynr y m °nor.—Se sirvan p 'didós á todos puntos.

Joya medicinal. tZ rL ft'c“
rhbi-ña, s0 ;i fe«, sulfuradas, sulfafeao só- 
dícal,1 hipnsúlfifedas, únicas dé su espe­
cie cono- idas.—Han obtenido 5 p*dajjji£ 
de oro y 4 diplomas de h o n o r .-A u tjir i-  
z das p r los g-. bieriiOs de España y 
F  ra ti ciw*—Son * Pií rg» nte», Depurativas, 
Ah ti biliosas, A ITi-feó-petieasr A óti-es- 
orr fuíosas y  A.nti s if jiticas .—I^pcfera- 
das por la  Ciencia' Mé-iióa como regli^fe 
nzaaoras de las funciones digcstiv**s y 
r.-generadorns de toda la economía j r  
organism o. S n el m*yor depurativo de 
la  sangre alterada por los humores ó 
virus en general. L  salud del cuerpo in­
terior y ex terio r.—Al públioo en gene­
ral. Los du- ños de a  gunas o tras fcguas, 
con marcad* mala f  - y g ran  pej.üío.io de 

. los cónaumidbrés y ehferinos, se apro­
pian para fes suy*s fes cualidades ex ­
clusivas de é?t-s, por le quq a  público 
debe de estar prevenido y rechazi*rías, 
pur« n o tx p o o e rse á  pérjad iearsu  salud, 
ohter.iendo resultad s < puestos á los que 

■ se 'propóhgía, ó’sea á los^que.so^obtiénen' 
con fe» “¿rúas dé CaVabáñ-; ^uya baile de, 
lOO gramos pop litro de Sulfata sódico, 
c nn'- pu> ¿ h- t -, v sulfuro de sodio, hipo- 
sulfito é hidrógeno sulfurado como d epu ­
rativas, fes eoiii-tiLuyen en una j.-ya me­
dicinal de áplic-a- ion raciocel y necesá,•, . 
ria en fe gener* Ifead de las enfarmeda* 
des de! cuprpo hunsaoc; condiciones no 
reunidas pórfeingiina o tra  ígu?- ni pro- 
dqéío, hiista el dia; y siendo sólo les que 
se llamau ódicén sus similar» p simple# 
purgantes irritantes, fíjese bien el pú­
blico en que es firme propósito evitarlo 
perjuicios y confusiones por todcs los 
medios pYsibles, y cohsu'te st bre ptio á 
ios más cobócidís Médii-os. — Emple de 
las aguas de Carabaña como pjurgantes, 
d.. l20 a 150 grann s ite una véz; en los 
demás caeos w  os 30 gram os dos veces 
tu dia; a l exterior, en úlc» ras, herpes, 
granos ó erhpeioi es de la piel «n gene­
ra!, lavarlas rep» tidgs vece , dejándola 
secsrse por si misma. Se venden en 
tod »s las farm acias y droguerías de Es- 
pañ;< y espítales de Europa y América . , 
- -P a ra  pedidos, r<-c am ac ones y todo 
lo convf ni nfe á petas aguas, diéigiise á 
R . J .  CHAVARRI Atocha, 87, (pieza 
de Ant n M .rtin) M -dríid ;.--^u  íyr tna- 
d», h D. Vi ente Có t M trih
D. Ricard» C r.iljo  y D . Ju n R .m irez  
S u h z .—E> Lf j : D. J sé M irtinea 
Corté-. D R faei Ru z M atías y D, Áu- 
reliaúo Ch m or-c.

Se traspasa

CALAHGNDA. :
Fonda del mar

DB

FRANCISCO LOPEZ JIMENEZ.
Desde l.° de julio al 30 »ie setiembre ^q^da a b i^ c  acreditado «8-  * 

tablecimiento, en él qúe se hán introducido grandes reformas, taî fco en la ! 
oooina como en el decorado y salones de recreo. J ^  flf ■ifafliTT.ui■ »
Ca vahjIa una berlina con cuntió J  ¿ImAnarla Se hace de toda clase de | 

asiento#.-Darán razan, ¡ « « “WVOUd. raueble« en 1» ealle de Na- ‘ 
Lacena, 15, portería. ‘ *  RÍr,VM» wMhvM» 8 .°  odiem ' ‘e a Z  t \i

Ca v e n d a  uo ' prensa H»v fi ieos, con 
tJO VoliUu todos los útfles y enseres' 
ñ e c a  ril's para él éj -rojéro Re dicha in* , 
d u - t 'ía .  —Cuest»» de M irla la Miel, hú- 
'tU''W» 6. - '•'L'-n ' o tcm  .o ; '¡i d

----------— i— »---------- 11 m d  - -
el »creriit=.d(» eatttbfeci*; 
mié’U. : fe. bidas3 si 

tu i;di. én " c He de V .'rola núm. TVpy1 
llamad ¡ «Ciiatro esquinas,» pór tu sen  
tareí; su dueñ >.

AVaIh n fa ií ,:íe >u ^ueño y en subasta 
( VUIUJldU exti* judicial quíí ten d rá  v  

efecto * 1 idi.s 3^ie agestó próxim o, 6-fei 1 
do e  dé sá lm añioa, en •(» N  .turía-dé dóé- 
M lnur! Am ro se cnaganá un^. éaéa en 
la c»lle de los Fr^.ilor, núm . '3? fe^jfe el 
tipo y con'ii hóhfis que se ■ftfeUán dé m aní- 
flesto en dicha N otaria l»! :-U¿ fe:r:¿¡ ie ;J8

iM* KJ) »8 Ul 1fynpm .(¡Be couopob fes
PILBORáSo'DEKAL ,

jo o£i sol 80¡ ul» '¿L
no titubean eo purfftírst, criaB4o to l

uvnutn uuí umiiLez, vscc nu vu* * mvt* i
sitio cuntido se toma ctih btíéámalitt^Étés [ 
y  bebidos fortificadles, cuaiaívfnfe plcatíftl 
el dé. Cada cual escoge, para pnrgarte,J*¡ 
ño fifi y  la comida quéjanos le genviepen^l 

y e g u a  sus ocupaciones. Como él causan ¿ 
ció,que la purga ocasiona queda com-,. ptetaméúieanúlMopor eleféctóde 16, \ílfléha alimentación empleada, qnoj&> t  í;r i se decide fácilmente á volver r A ¿o 

áempezarcáaaUurreces JE? ¿d e 
8 < & n e q e s + r f a ¿,cv c.

IMF. ee ¿L
no ' *»r:q <&¡duh<ij%n ae >.-¡ui~i- ■
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£1 requiera del cuervo.
Mi tió Zaoarías es el original más ourioso 

qué' hé encontrado en mi vida. Figuraos un 
hombre pequeño, gordo, gordinflón, de tez 
rubicunda, Ve uár z porronay eeivo comple 
taméftté; llevaba grandes gafas de cristal re 
donde y 1 un gorro de seda negra que no le 
cubria más que la coronilla.

Era muy amigo de broma, inoluyendo en 
esta el joanisbergi pero lo que prefería á todo 
era la música. Zacarías Mixller había nacido 
mú<ico por la gracia de D<os, como otros na­
cen francesas ó rusos: tocaba todos los L stru- 
mentos con úna facilidad maravillosa. No se 
podía comprender, vieiido su aire de ingenui­
dad, que tan buen humor y tanto estro pudie­
ran animar á semejante personaje.

AS$*nisb‘ Dios al ruiseñor, ¿goloso, alegre 
y cánófó: níi tío era ruiseñor.

Se'le oonvidába á tolás las bodas, á todos 
los bautizos, á todos los entierros, á todas las 
fiestas. *  ; 1 ■ “ >

—Señor Zaoarías, le decian, necesitamos 
un h o p seruna aleluya, un réquiem para tal 
dia. 1

Y el contestaba simplemente:
—Estará. "uíl . :
Y ponía manos á la obra, silbando y fu- 

mando delánte de su pupitre; y derramando 
una lluvia L'de "notas en su papel, llevaba el 
oompas con el pió izquierdo.

El tío Zacarías y  yo ‘vivíamos en una casa 
vieja de la calle de Minnesingers en Bragen; 
él habitaba el cuarto bajo, verdadero alma­
cén de muebles viejos ó instrumentos de mú­
sica; yo ócupába1 un ápoéento dél principal, 
quedando deshabitadas las demás piezas de la 
oasa.

Fi-énte por frente de nuestra casa vivía el 
dootdf Haselúoss. Por la noche, cuando estaba 
á oscuras en mi habitación y las ventanas del 
doctor se iluminaban, me parecía, á fueréa de 
mirar, que su quinqué se adelantaba hasta 
tocarme en los ojos; y veia al mismo tiempo 
la 8dm'btra del dóbfcó'r agitándose en la pared 
de una manera extraña, oon Su cabeza de ra­
tón cubierta con un tricornio, su cola movién­
dose a uno y otro lado, su levita de grandes 
faldones y su escuálida persona ©n los zancos 
de »8us delgadas piernas. Distinguía también 
en ks'prBfaudidádbs de su líáb’itáci'bn, vasos 
llenos de animales raros, piedras relucientes, 
y dé-perfil^el l6mó de sus libros, pitést-. a en 
orden de batalla en Iás’ tablas de su b b iio  
tecas ’■ ; • -'I1 1

El doctor HfiSelnoss era, después de mi tío, 
el persoUítje-m^ óVigiÚ'áP'dé la ciudad. Su sir­
vienta Orchel^e jactaba ida no hacer la cola­
da sino o&áéiés ’ím a h jy  yo lo crbia sin es­
fuerzo^ gorque las camisas del doctor*estaban 
llenas de am a lla s ,' lo que probaba
la cantidad do ropa blanca encerrada en los 
armarios. Pero la particularidad más intere­
sante del carácter del doctor' es qúé del p«éro 
ó gato que entraba ’én sü.Je'es*, ño sé volví# ¿ 
ver el pelo. Dios sabe lo que."hacia cón.'edps. 
La voz pública le acusaba de llevar en línoíde 
sus bolsillos posteriores un pedazo de tooi'no 
para atraer á esto's pobres animales; m  cubÍx- 
do salía por la mañana á visitar á sus erter­
mos y pasaba ¿ trote corto por delante de 
nuestra casa, no podía yo menos de tíónside 
rar con terror aquellos’ faldones fl ..tan les á 
derecha é izquierda.

Tales son las más vivas impresiones de mi 
infancia; pero lo que mas me encanta en estos 
lejanos recuerdos, lo que por encima de todo 
resalta en mi éspiritu cuando recuerdo á F in­
gen, es el cuervo Hans revoloteando por las 
oalles, pillando lo que estabá descuidado en 
la mesa deí carnicero, oogiendo al vuelo to 
dos los papeles, peuetrando en las casas y di- 
virtiendo á jas gentes que llamaban JECdns 
por aquí, Hans por allá.

¡Singular animal verdaderamente! Un dia 
hubo de entrar en el pueblo con un ala rota: 
el doctor Haselnoss le compuso su ala, y tó'do 
el pueblo lo adoptó: (júien le daba carne, quién 
queso y otras golosinas. Hans pertenecía á 
todo el pueblo y estaba bajo la proteócion de 
la fó pública.

¡Cuánto quería yo al dichoso cuervo, apesar 
de sus picotazos! Aún me parece que le feo 
saltar por encima de Ja nieve, volver ligera­
mente h  cabeza y mirar de reojo con aire 
burlón. Se noa caia algo del bobillo, una ido- 
»«da, una llayé, c&élgqfar cosa; Hans se aco­
deraba de ello, y lo llevaba al tejado de la 
iglesia, donde había establecido su almacén y 
guardaba el fruto de sus rapiñas, pordúe 
Hans era, por-desgracié, un pájaro ladrón.^ 

Pero mi tío Zaoarías no podía sufrir al tal

pajarraco, y trataba de imbéciles á los habi­
tantes de Bingen, porqüe lo tenían en tan 
g|an estima? ion.

|Ahora bien; una hermosa tarcl-.j de octubre 
el tio Z ic a r ia s  estaba al pareo-r más alegra 
q^e de costumbre; rio había visto al ouervo en 
todo el dia. Las ventanas estaban abiertas y 
éBsol penetraba en la estancia. Ei tio Zaca­
rías, repantigado en su amplia butaca, fuma­
ba tra» quila mente, y  yo lo miraba procuran­
do inquirir l t  cau-ia de su íntima satisfacción.

|—Querido T -bina, me dijo lazando  al te­
cho una larga espiral de humo, no podrías 
creer cuan dulce quietud siento en este ins 
¿ante. H  me'muchos años que no me he sen­
tido tan dispuesto como ah y a  á emprender 
una gran obra por el estilo de la Creación de 
H'iynd! Paróleme que el cielo se abre á mis 
ojos y que oig > á los ángeles y ser.flaes en­
tonar himnos eejpsti des, ha*t* podría notar 
tofias sus voces ¡Oa! ¡Qué bella composición! 
Si pudieras oir el bajo de bis doce apóstoles... 
¡Oh! es cosa maguifioa.... magnífica, Cid sopra­
no de Rafael hieude las nubes: oreer^asa la 
trompeta del juicio final. Los ángeles baten 
la| alas riendo y las santas lloran dé una ma­
nara verdaderamente armoniosa ¡silencio! Hé 
aquí el Y  m i  Creator: eljbáju colosal avanza... - 
la'tierra se estréméc-édVT)iós va ¿ aparecer.

Y el bueno de raí tió'Triqlihá&i la cabeza y 
parecía que escuchaba con toda su alma, á la 
vez que gruesas lágrimas corrían por sus me­
jillas.

—¡Bañe Rtfael, bañe! murmuraba.
Pero cuando m*s arrobado esti ba, cuando 

sus «.jos, sus labios, todo su semblante y su 
actitud expresaban un rapto divino, he aquí 
que el cuervo Hans abate su vuelo y viene de 
repente á pararse á nuestra ventana, dando al 
mismo tiempo un graznido penetrante Mi 
tio palideció, n^iró oon espantados ojos á la 
ventana y  ' se'quedó con la boca abierta y la . 
mano extendida en la actitud de estúp <r.

El cuervo se había posado en el travesaño 
de la ventana, y creo no haber visto nunca 
expresión más burlona: su pico se volvía li­
geramente de través y sus ojos brillaban oo- 
mo perlas. Dió luego otro irónico graznido y 
se puso á peinarse las alas con, mucho so­
siego.

Mi tio no dijo una palabra; estab\ como pe­
trificado.

_ H-ras saltó luego volando; entonces se vol­
vió mí tio, y mirándome fijamente rae dijo:

—¿Lo has reconocido?
—¿A. quién?
—Al diablo.
—¡Al diablo!
—Sí. • ’:
—-¡B .h! V. se chancea.
Mi tío no «e'dignó contestarme, y se hun­

dió en la más profunda’meditación.
Desde aquel dia perdió todo su buen hu­

mor. Probó al principio á escribir su gran 
sinfonía de ios' Serafines, pero no habiendo 
estado feliz, se puso muy melancólico, y re­
pantigado en su butaca y mirando al techo, 
no hacía u0 s que pensar en la armonía celes­
tia l

Cuando le advertía yo que el dinero seago- 
taba y qiie no haría m ajen escribir un w.ls 
ó cualquiera otra cosa que nos pusiera.,á flote, 
me cóíit'-stéba con extra ñezá:

—¡Un w 1 ! .. ¿Y qué es un .wús?... Si me 
hablaras de mi ornó sinioida, enhorabuena; 
pero un w-tla... T bías, tu pierdes el juicio y 
no sabes lo que diqes.

Después añadía más tranquilo:
—C. éeme, T bías, cuando yo haya termi­

nado mi gi’fm obra, podremos cruzarnos de, 
brazos y dormir á pierna suelta Es el alfa y 
el om^ga de la armonía: nuestra reputación 
estará hech6!. Hace mu ho ti-mpo que hu­
biera terminado esta obra maestra: solo una. 
cosa me lo impide. . el cuervo.

—¿El cuervo? Pero mi querido tio ¿cómo 
puede el cuervo impedir á V. que escriba e«o 
ni nade? ¿No es un pájaro como los demás?

—¡Uu pájaro oomo ios demás! exclamó tai 
tio con verdadera indignación. ¡ Ah! ¡Tobías, 
bien lo veo; tu conspiras con mis enemigo». 
S>n embargo ¿qué no he hecho yo por tí? 
¿No te he educado como si fueras mi hij* ? 
¿No he reemplazado yo á tus padres? ¿No te 
he ensañado á tocar ei clarinete? ¡Ah! ¡To­
bías-! ¡T.ibía»! No haces bien.

D ^í*  esto e n tal tono de convicción, que 
acababa yo por orearlo, y maldecía en mi co- 
raz -n al ouervo que turbaba la inspiración de 
mi tio. Sin él, roe decía, nuestra f  >rtuna es­
taría ya hecha. Y tenía yo ya mis dudas so­
bre si el cuervo era ó no era el diablo en per­
sona.

A yeces el tio Z icarias probaba á escribir; 
pero por uqa fatalidad curiosa y casi incr«i 
ble, aparecía siempre el cuervo en el más crí­
tico momento, ó cuando méuos dejaba oir su 
ronoo y fatídico graznido. Eatonoes el pobre 
hombre tiraba la pluma oon desesperación, y

si hubiera tenido cabellos, se los habría arran­
cado á manos llenas: tal era su ex^peraoion.

Las cosas llegaron á un punto, que el bue­
no de mi tio. con ser tan manso y pací fino de 
suyo, tomó lu escopeta del panadero Raz*r, 
verdadera carabina de Ambrosio, y se puso 
de centinela detrás de la puerta á acechar al 
maldecido pájaro.

Pero entonces el cuervo, astuto oomo el 
diab'o, no aparecía ni en cien leguas; y cuan­
do i-l buen señor, tiritando de f io, iba a oa 
lehtarse las macos, lu g > al punto el exuo 
mulgado ouervo se ponía á graznar delante de 
la casa. Mi tio c uría entonces á la oalle; pero 
el ouervo acababa de desaparecer.

Era una verdadera comedía, y todo el pue­
blo hablaba de ella Mis condiscípulos s« bur­
laban de mí tio, io qu« me oblisró A oeftir más 
de una batal a en la plazuela. Y • lo defendía 
é capa, y espa la; sino que todas las tardes vol­
vía á casa, ahora o -n uu ojo amoratado, aho­
ra oon la naiíz aporreada.

Entonces rae miraba mi tio oon paternal 
cariño y me decía:

—Ten valor, hijo mió; en breve no tendrás 
ya necesidad de tomarte tanto trabajo.

Y luego, lleno de entusiasmo, tomaba el 
empeño de darme idea de la obra que llevaba 
entre cejas. Era verdaderamente m guiñea: 
todo estaba en orden. Primero la obe tura de 
los apóstoles, después *d coro de serafines en 
mí bemol lu^g ) el Veni Creator en medio de 
rayos y truenos.

— Pero es menester, añadió mi tio oon das- 
peoho, es menester que muera el ouervo. El 
cue* vo es la causa de todo el mal.

Ya lo ves, sobrino T -bías, sio el hace mu­
cho tiempo que estaría terminada mi gran 
sinfonía, y podríamos vivir ya de nuestras 
rentas.

Í L
Una noche, volviendo entre dos luoes de la 

plaza, hube de encontrar al cuervo. H^bía 
nevado, la luna brillaba por encima de los 
tejados y no sé que vaga inquietud se había 
apoderado do raí corez >n al encuentro del ne­
gro pájaro. Al llegar á la puerta de nuestra 
oasa, me sorprendí grandemente de encon­
trarla abierta. Algmuis resplandores llegaban 
á los vidrios como refl -jos de un fuego que 
se ap^ga. Entro, llamo, nadie me conte-¡ta. 
Pero figuraos tai sorpresa, cuando al r«fl*jo 
de lalitina. vi á mi tío oon la nariz azul, las 
orejas violadas, tendido á lo largo de su bu 
taca, oon la escopeta de nuestro vecino entre 
las piernas y lo- zapatos cargados de nieve.

El pobre hombre había ido á caza del 
cuervo.

—¡T?o! ¡'io Zacarías! ¿Duerme V?
Entreabrió entono los ojos, y rniránd >me 

oon ojos adormecidos:
—Tobías, me dijó, le he apuntado más de 

cien veces y siempre y siempre desaprecia 
oomo una sombra en el momento de t írar^del 
gatillo.

Y en diciendo esto volvió á caer en su so­
por.

Por más que lo sacudía, no lograba desper­
tarlo. Entonces, justamente alarmado, fui á 
llamar al doctor Has-lnoss.

Al levantar ef llamad ir, latí i mi corazón 
con una fuerza increíble, y cuando resonaba 
el golpe en el interior de ía casa, flaqueaban 
mis rodillas.

La calle estaba dosier a; algunos copos de 
nieve o»ían á mi alrededor y rae estremecí \

Al temer go!pe se ab ió la ventana del 
doctor, cuya c- b za abrigada cou uu gorro 
de algodón se iucl nó ai exterior.

—¿Qu-óu lia ai a? preguntó con voz que^ 
brada.

—S“ñor doctor, tenga usted 1« bondad de 
venir pront > á ca,sa de mi tio Z toarías, que 
está muy malo.

—Voy á echarme encima un abrigo y voy 
sin demora.

Y volvió á cerrarse la ventana.
Esperó todavía un cuarto de hora largo mi­

rando la calle desierta, oyendo girar Us vele­
tas en sus enmohecidas agujas y á io lejos un 
perro ladrar ¿ la luna.

Por fin sentí pasos;, lenta, lentamente a l­
guien bajiba la escalera. Cofr ó luego la cer­
radura y el doctor Haselnoss, envuelto en una 
hopalanda y oon una linterna en la mano, 
apareció en el umbral.

—¡Q .ó frii ! exclamó. No he hecho mal en 
ábrig-rme.

—H ce veinte minutos que estoy tiritando 
yo aq*>í.

— Pues me he dado mucha prisa por no ha­
certe esperar.

Uu momento despue3 entrábamos en el 
aposento de mi tio.

—Bu«uas noches, señor Z carias, dijo el 
doctor tranquilamente, apagando su linterna. 
¿Cómo v*>?

’A esta voz abxió los ojos mi tio, como des­
pertándose.

-—Señor doctor, contestó el enfermo, voy 
á con t ir a V 1. las cosas desde el origen.

— Es inútil, repuso ei doctor sentándose 
enfrente de él sobre un baúl. Sé todo eso me­
jor que VJ.; oouozoo el prinoipio v las conse­
cuencias, la causa y los efectos: V 1. detesta 
al pobre Hans y H uís detesta á V i.; Vd. lo 
persigue cou la esc p *ta y él viene á su ven­
tana a burlarse de Vd. Es muy sencillo, el 
cuervo no gusta del canto del ruiseñor, y el 
ruiseñor no puede sufrir el graznido del 
ouervo.

Así habló el dootor tomando un polvo, y 
después cruzó las piernas y miró fijamente á 
mi tio o-m sus p qu- ñ >s y malignos ojos.

M' tio se quedó con la b ca abierta.
— Esc ioh-i V., amigo mió: esto no debe 

sorpren ierle; to los los días se vea hechos 
s-mej mtes, como quiera que las simpatías y 
antipatías g ibiernan nuestro pobre mundo. 
Entra V 1. en una taberna, en una cervecería, 
y ve dos jugadores á una mesa; pues s’n co­
nocerlos, ya hace V i. votos por el uno y por 
el otm. ¿Q ió razón tiene V para esta prefe­
rencia Ninguna Sobre este p into forman 
ios sabios sistémas tau agudos que se pierden 
d« vista, en vez de decir buenamente: hó aquí 
uu gato ó rin ratOD. Yo estoy por los ratones, 
porque somos de la misma familia, porque 
antes de s«jr H iseinoss doctor en medíoraa) 
ho sido gato, ard.lla, musgaño, y por consi­
guiente...

Pero el doctor no acabó su frase, porque 
habiendo pasado por su lado ei gato de mi 
tio, le hechó mano y le hizo desaparecer eñ 
su bolsillo con rapidez pasmosa.

Mi ti-> y yo nos miramos sorprendidos.
—¿Q é quiere Vd. haoer de mi gato?-—dijo 

al fin mi tío.
En vez de contestar, sonrió el dootor y di­

jo con «-ierto embaraz a
—Señor Zacaiías, vengo ¿ curar ¿ usted

de su mal.
—D-je Vd suelto el gato.
—Si me obliga á soltar el gato, abandono 

á Vd. á su triste suerte, no tendrá puQto de 
reposo, no podrá escribir una nota, y  onda 
dia irá perdiendo salud hasta...

—Pero, por Dios, exclamó el enfermo ¿qué 
le ha h^cho a V i. el pobre anima ?

—¡Q ió me ha h-ch<>! contestó el doctor, 
cuya fisonomía se contrajo notablemente. Se­
pa Vd., señor mió, que estamos en guerra con 
él desde el origen de los siglos; sepa Vd. qtj# 
el gato resume en sí la quinta esencia dél'. 
cardo, que me ahogó ouando era violeta; da 
un ao»bf> que me h z i sombra cuando era él 
chaparro; de un solio que me tragó cuando 
era carpa; de un gavilán que rae devoró 
cuando era ratón.

Yo creí que ei doctor perdía el juic o. Pero 
el tio Zacarías cerró los ojos y contestó des­
pués de un largo silencio:

—Comprendo á Vd., doctor, lo comprendo. 
P u lin a  ser muy bien que tuviera Vd. razón. 
Cúreme Vd. y qué lese, pues, oon mi gato.

Los ojos d d doctor resplandecieron.
— Enhorabuena, exclamó. Voy á curará 

usted.
Y sacó de su bolsa u 1 cortaplumas y tomó 

una astilla que hendió muy diestramente.
Mi tio y yo lo mivábamos operar.
Después de haber hendido el palito, lo 

ahue ó con la misma habilidad, conó luego 
de su cartera una correhuela, y «justándola 
entre las doa h *jas del palito se la aplicó á 
los labios sonriendo.

El rastro de mi tio se despejó.
—D >ct >r, exclamó, es Vd. un hombre sin» 

guiar, un h «mbre supe»i r, un h nnbre....
— Lo sé, interrumpió el doctor, lo sé Pero 

ap>g<d la luz, que no brille ni un carbón en 
la oscuridad.

Y mientras yo ejecut ba su érien, abrió de 
par en par la v^ taua .

La ñocha e n  muy fría y por enoima de los 
tejados b«filaba la lana límpida y serena. El 
esplendor de la nieve y la oscuridad de la ha­
ll tinción f >rruaban extraño ooutraste. V -íá.70 
la sombra de «ni tio y la del doctor dibujarsó 
en la ventana, y m -1 impresi nes confusas me¿ 
agitaban á la vez.

E? tío Z úvrías estornudó; la mano del doc­
tor se extendió para recomendarle el silencio, 
y el silencio se íxizo solenun^

De repente atravesó eí espaoió un agudo 
silbulo.

Hubo una pausa de silencio.
D-apue- se 05 ó otro silbido.
El tio Z «carias, medio encorvado; miraba 

á la luna. El ductor permanecía inmóvil, oon 
una mano en la ventana y con lá otra tenien­
do el silbato ó pito que había heoho.

Pasaron dos ó tres minutos.
Después el vuelo de uu pajarraco hendió al 

aire.
—¡Ah! exclamó mi tio.
—¡Silencio! dijo él dootor ¿» vojs tácita-
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Y volvió á silbar con modulaciones extra
ñas.

Dos veces pssó el pájaro rozando la venta­
na, y el tio Zacarías hizo uu movimiento para 
tomar la esoopeta; pero el doctor lo contuvo, 
dicióndole eu voz baja:

—¿Está Yd. loco? No hay necesidad de o o.
Y continuó soplando su pito oon tal arte, 

que creyendo el cuervo que iba á dar con la 
piez-i óogida en el lazo, después de rondar la 
ventana ho'abó por entrar en la habitación.

Mi tio dio un grito y  se lanzó sobre el cuer 
vo, que fácilmente se escapó de sus manos.

—¡Torpe? exclamó el doctor cerrando rápi­
damente la ventana.

Por fortuna, todavía era tiempo: el cuervo 
se había refugiado entre las vigas. Después 
de varias tentativas, el pobre Hans se lanzó 
contra un vidrio de la ventana; pero no pudo 
romperlo y so deslizó aturdido al suelo.

El doctor encendió la luz y entonces vi al 
cuervo entre las manos de mi tio, que le re 
toreia el cuello con fruición frenética.

Pasado el primer momento de indignación, 
mi tio volvió á ser el mismo.

—Tobías, me dijo, el diablo me las ha pa 
gado ya todas juntas; estamos pues en paz. 
Ten ese ouervo a mi vista. Ahora me siento j 
como renacer... ¡Silencio! escuchad.

Y el maestro Zacarías se puso al piano. Y’o 
estaba enfrente de él teniendo el cuervo por 
el pico; detrás 6staba el dootor alumbrando.

El cuadro que formábamos no podía ser i 
más raro.

A los primeros aoorda3 parecía que se tras* . 
formaba mi tio; sus grandes ojos azules bri- . 
liaban de entusiasmo; no tocaba delante de ! 
nosotros, sino en una catedral, delante de un 
auditorio inmenso y para el mismo Dios.

¡Que canto tan sublime! alternativamente 
sombrío, patético, de garrador, resignado. 
Deapiies en medio de los sollozos, la esperan- ; 
za desplegando sus alas de oro y azul. ¡Oh 
Dios! ¿es posible concebir tan grandes cosas? ,

Era un Réquiem, y por espacio de una ho- j 
ra iá inspiración no abandonó á mi tio ni un i 
segundo.

Ei elector no se reía ya. Insensiblemente 
su íispuomia burlona tomó una expresión in- j 
definible. Hasta creí que se-enternecía; pero j 
muy fuego lo vi hacer movimientos nervio- j 
sos, crispar las manos, y observé que algo j 
forcejeaba debajo de sus faldones.

Cuando mi tio, fatigado de tantas emocio­
nes, apoyó la frente en el borde del piano, se 
sacó el doctor del bolsillo el gato extrangu- 
lado.

—Éa, buenas noches, maestro Zacarías, 
dijo sonriendo. Cada cual ha cazado esta no­
che su pieza. Ha hecho Vd. un réquiem para 
el cuervo; ahora ha de hacer una aleluya pa­
ra su gato... Buenas noches.

Mi tio, fatigado como estaba, sólo contestó 
al doctor con una inclinación de cabeza.

Ahora bien: aquella misma noche murió 
el gran duque Yeri Peter, segundo de este 
nombre, y cuando el doctor atravesaba la 
calle, oí los clamores fúnebres de las campa­
nas de la catedral.

Al volver vi á mi tio de pié.
—Tobías, me dijo gravemente, vete á la 

cama ya; voy á escribir esto esta noche para 
que no se me olvide,

Obedecí sin réplica, y nunca he dormido 
mejor.

El dia siguiente, á las nueve, me dispertó 
un gran tumulto: todo el pueblo estaba en las 
calles y sólo se hablaba de la muerte del 
gran duque.

El tio Zacarías fue llamado al palacio y se 
le dió el encargo de componer la misa de 
Réquiem para los funerales de Yeri Peter II, 
obra que le valió al fin el empleo de maestro 
de capilla que él ambicionaba haoí.a mucho 
tiempo.

Aquel Réquiem no era sino el de Hans.
Oon esto, cuando mi tio era ya todo un 

personaje con sus quinientos duros de rento, 
solia decirme al oido: ¡

—Sobrino, si se, supiera que el Réquiem del 
gran duque no es sino el del gran cuervo, 
todavía tendríamos que ir á tocar el clarinete 
á  las fiestas de lugar.

Y se reía á carcajadas. j
Así son las cosas de este mundo.

Erckmann CHATRIAN.

Una «juerga.»
Asunto, una fiesta alegre; 

lugar de la escena, Málaga; 
tapiz del suelo, la  arena; 
y dosel, verde enram ada.

En torno á una blanca mesa 
que no es de mármol de Italia, 
donde incitan á los ojos 
llenas de vino las cañas 
en cuyo limpio cristal 
tiembla la luz irrisada, 
cambiando am antes promesas 
con m ás am antes palabras.

se encuentran tres percheleros 
con tros bellas trinitarias.

Estrella, que así la nom bran 
en el barrio  las m uchachas, 
cauta con voz que semaja 
á la alondra cuando canta.
Sobre sus hombros m orenos 
un chal pintado descansa, 
donde mano primorosa 
por el arte aconsejada 
bordó coa hilos de seda 
colorines y calandrias.
De un lindo collar pendiente, 
luce en la tersa gargan ta  
un corazón donde escrita 
so ve de «amor» la palabra; 
en las rosadas orejas 
que á breves conchas se igualan, 
lleva, inquietos oscilando, 
ricos aretes de pluta; 
m uestra en el pecho, una rosa; 
en el pié, cárcel de grana; 
en los dedos, perlas finas; 
en el cu ’rpo, lindas galas; 
y la graciosa cabeza 
co q  tin ta s  fljres esm alta, 
que lleva una prim avera 
sobre sus ondas rizadas.

Enfrente da ello, Casildo, 
un mozo de rompe y m ega, 
el que m ata si le ofenden 
y de am or al m irar m ata, 
el que esgrim e cual ninguao 
la pendenciero navaja 
y usa oslañós sombrero 
sobre la ceja enarcada, 
m ientras principian los brindis, 
m ientras las ris -s estallan, 
y las palabras se cruza), 
y se c ru z m  los m iradas, 
coa lu una pierna pulida 
sobre la izquierda cruzada, 
y encima de la derecha 
lo melodiosa gu ita rra , 
templo y pulsa el instrum ento 
que dulces notas exhal-; 
y m ientras uno sonríe, 
y la otra toca las pslrm s, 
y el otro ¡as copas llena, 
y la o tra las cop is vacia, 
entornando de los ojos 
las negrísim as pesUfí«s 
y parándose después 
en mil y mil circunstancias, 
escupe, mira al soslayo,
«¡Che!» dice, y asi can ta .

«Mira si es mala mi estrella, 
mira si mi estrella es mola, 
que no hay estrella que rom pa 
las nubes que hay en mi alm a.»

Todo es bulla y movimiento; 
todo broma y algazara; 
sobre la mesa, relum bran 
llenos de vino las cañas.
Este, g rita  y baila & un tiempo 
con otra que grita y baila;, 
aquél, dice á una m orena 
frasea que el viento arrebata;
Este, anim a con sus coplas; 
aquella, con sus m in d as; 
el otro, con sus suspiros; 
cual, con sus tiernas palabras; 
y crece el rum or y crece, 
y luego en bullicio estalla, 
y luego en ruidoso estruendo, 
y luego en bronoa algazara, 
y hacen, cundiendo sus ecos 
por la atmósfera abrosada, 
las botellas que se rompen 
en honor de Baco sa lvas.

'Estrella, la de ojos negros 
y las pupilas de llamas, 
con aire de reina altiva 
hacia el centro se adelanta.
Todos en ¡vivas! prorrum pen, 
todos á un tiempo la auenlzun, 
y éste y aquél ia requiebran, 
y todos baten las palmas, 
en tanto que ella subiendo 
con gracia y garbo la falda 
que á la cadera suspende 
bajo la mano de nácar, 
m ientras enseña del pió 
la breve punta preciada 
y en flexibles movimientos 
luce las form as gallardas, 
con voz que imita en lo dulce 
¿ lo s  arpegios del arpa, 
y al murmullo de la ola, 
y á las músicas del aura, 
asi expresa, y asi siente, 
y así dice, y así canta.

«No hay estrella que no rompa 
nubes de penas am argas, 
si es en un cielo de am ores 
donde las nubes se fraguan.»

Nuevo estrépito sucede, 
nuevos requiebros se cam bian, 
y nuevos brindis se escuchan, 
y nuevas copas se v ac ian .

En esto, un curro qu8 viste 
justillo con borlas grana 
bajo cuyo extremo usoma 
radiante y limpia navrjn, 
tomando en finajapostura 
para brindar una ceña, 
cuyo claro contenido 
que al ligero ambiente lanza,

Jfirge  a! desgranarse en gotas 
brillante collar de lágrim as, 
m ientras que el liquido suelto 
coge o tra vez en la c*ña,

-  «Brindo, dice, por ta i niña, 
y por los mozos de gracia, 
y por usted, salerosa, 
y por Estrella, y por Ana, 
y por mí, y adem ás... ¡brindo 
por quien toca, y por quien baila!»

—¡O’éj—¡Viva tu persona!
—¡Salero!—¡Viva quien habla!
-  ¡Bien por tu boca, serrano!
—¡Y por el vino!—¡Y por Málaga! 
—¡Vengan botellas!—¡Y risa!
— ¡Muchacho, toca las palmas!
—¡Vengan coplas!—¡Yjaleo!
—¡Y bullicio!—¡Y algazara!

Todo es gozo; todo vida; 
todo luce; todo salta; 
del liquido, por la mesa 
ruedan las olas doradas; 
todo es confusión y estruendo, 
todo colores y ráfagas,, 
y estrépito, y vooerío, 
y risa, y placer, y danza.
Y coronando la orgía, 
sobre el a ltar en que irradia, 
el gónio antiguo de Roma 

gozoso cierne las alas.

¡Cuadros de luz y poesía! 
al recordaros el alma, 
lejos de mi patria digo,
¡¡mil veces viva mi patria!!

S . RU ED A .

La tornaboda.
Ha pasado la noche; la noehe feliz, y los prim aros 

albores de la luz crepuscular de la m añana pene­
tran  en la casa y en la  habitación nupcial, co lorean­
do con azulado tinte las blaacas co 'gaduras de m u­
selina que envuelvan el lecho.

La aurora es la prim era vecina curiosa que llega 
sonriente á saludar á los recien casados, y á  p re ­
gun tarles con malicia estúpida:

—¿Qué tal habéis pasado la noche? ¿Os agrada 
el nuevo estad-o?

P ero  como todos sabemos que la Aurora (sin ape­
llido, por supuesto) pregunta una vez en cada dia, 
y si no la cont6dan, no im portuna ni despierta al 
que duerme, los cónyuges hacen como que no la 
ven.

P ero  los parientes y los amigos no son de la m is­
m a condición que la aurora, ni se detienen an te 
consideraciones sociales.

Llegan, m adrugan más que en todos los dias res­
tantes de su vide, golpean en las puertas, después 
de franquear la prim era, llaman por sus nom bres 
á los esposas, y los obligan á abandonar el lacho an ­
tes de la hora regular.

Los padres de la novia la abrazan, conmovidos, 
ni más ni naénos que si volvieran á  encon trarla  d es­
pués de algunos oños de em igración.

Las am igas rodean á la reciea casada, y los am i­
gos sin pulimentar dirigen chistes silvestres al es­
poso y á la esposa.

—¿Has dicho ya á la  criada lo que ha de tra e r  de 
la plaza?—preguota la m adre á la niña.

—Mamá, si es muy temprano.
—¿Temprano? las siete de la m añana; ya estoy yo 

en  pié hace más de dos horas.
—Más tiempo hoci que estoy yo á pié; desde que 

cayó el último ministerio.
—La m ujer casada no ha de ss r  dormilona; tu 

m arido tiene que m adrugar para ir  á la oficina, y si 
tú  te estás en ia cam a, ¿quién le ha de dar el choco­
late?

—Nadie, — replica el padre de la m uchacha; -  se 
irá  en ayunas como otro caballero á quien yo co­
nozco.

—Tadeo, en estos momentos 3S inoportuno ese 
recuerdo.

—El chocolate ha sido para mí siempre inopor­
tuno.

—¡Ah! ten cuidado con esa oriada: no me gusta 
su cara .

—Ni á mi,—afirma el debutante de m arido.
—¡Qué lástima!—replica la esposa con afectada 

indignación.
—P a ra  ti no hay más que tu m ujercita—observa 

la su eg ra .
—Y para mí la m ia—añade el suegro .
La m am á política del marida dicta la s  p rim eras 

disposiciones para el arreglo de la casa.
L as am igas se llevan á la recien casada á o tra  

habitación para consultar sobre el m atrim onio y 
sus cosas á la jóven, quien las considera ya como 
m u 'h ach as  que no deban penetrar en los m isterios 
del porvenir, para no precipitar los acontecim ien­
tos.

Los am igos quieren llevarse al recien casado pa­
ra  que se vaya acostumbrando la m ujer ¿p e rd e rle  
de vista temporalmente.

ü —¿Pero á dónde vamos?—pregunta.
I —A l ct¡ fé.

—¿A lus siete y media de la mañana? 
i —¿Y quó? tom arem os chocolate.
; —Se ¡o diré á Fulana, y si quiare venir, ¡remos. 

—¡Inocente!
—¡Desgraciado!
—¡Cómo se eavilecen los hombres!
—Si, si; aconséjenle Vds., que él lo necesita,—in ­

terrum pe la  mamá política, que va de paso desde la 
cocina á la alcoba, para regresar inm ediatam ente, 
desde la alcoba á la oocina, y osí tout de suite.

En el seno de la confianza, el marido se deshace 
en elogios de su mitad.

E n tre sus am igas ellas encarece las buenas p ren­
das de su esposo. Es el estado verdadero del hom - 
b re —dice él á sus cam aradas.—Nunca crei que lle­
garía á quererlo tanto—repito ella á sus am igas.

— Es un ángel mi nena.
—Venid, os enseñaré todos mis vestidos.
—¿Y tu, cuándo te casas, chico?
—Cuande enviude tu suegra.
—He llorado mucho por él, y anoche hubiera d a ­

do cualquier cosa por irm e oon mi m adre.
—¿Y hoy?—le pregunta una am iga.
— Hoy y a  es otra cosa.
—Todo es hasta hacerse.

—Yo no me acostum braría jam ás á vivir al lado 
de un hom bre- dice una joven verdinegra y un tan­
to cursiva de lomos; esto es inclinada háoia la dere- 
oha, ó torcida, hablando en plata.

—P ues yo si; al principio sentí como a rrepen ti­
m iento... después, me resigné, y ahora me consi- 
ro dichosa.

—Ya me lo dirás dentro de un añ o —replica 1* 
to rcida.

—¡Pobrecita de mi alma! -m u rm u ra  la madre,
abrazando conmovida á su hija.

—¿A qué viene oso ahora?—pregunta el padre. 
—¡Crie V. hijas para que se las lleve cualquier 

zángano!
—¿Pero quó ha visto esta m ujer para en ternecer­

se?—piensa el padre,
—El chocolate, señora—dice la criada, asomando 

en la puerta de la habitación.
—¡Gracias á Dios!—exclaman a'gunos circun»- 

tantes.
El padre de la  recien casada, exclama: |
—Es el primer dia que le tomo á estas horas, en 

veinte años de casado; paro convengamos en que 
este es el verdadero estado del hom bre.

—¿Vamos, papá-suegro?
—Varaos, hijo; tú entras en la vida matrimonial 

con m is  suerte que yo: el prim er chocolate cuya 
cocion dirigió mi mujer, en la m añana de nuestra 
tornaboda, ss cortó: nunca se me ha olvidado esta 
circunstancia .

Los parientes y amigos de los recien casados en ­
tran  en el comedor y se disponen á tom ar choco­
late.

Estaba heihocon leche, por la  propia mano do la  
suegra, y se ha cortado.

— ¡Ya decía 'yol—exclam a el suegro .—¡Cortado! 
—¿Q ué?-p regun ta  la esposa.
—P ero  convengamos en que ese es e l verdadero

estado del m atrim onio ... digo, del hom bre.E duardo db P A L A C IO .
El poeta en el sigle XIX.

¡Los tiempos son de lucha! 
(Nuñez de Arce.)

Cantor, despierta, el siglo te reclam a:
Su dorado clarín de voz sonora 
Al palenque te llam a 
Del pensamiento. ¡Ya sodó la hora 
De luz, y libertad! ¡Todo ha cambiado!
El tiempo de las sombras h a  pasado;
L a Arcadia está desierta,
La fé en el pecho muerta, 
y el Olimpo se ha roto y desplomado!

Cantor, despierta; aparta las miradas 
De los despedazados torreones 
Teatros de las viejas tradiciones 
De espectros y de hadas,
De paj&s, castellanas é infanzones.
M ira de cara al sol: sus llamaradas 
Incendien tu cerebro, en él quemando 
Locas preocupaciones.

Cantor, despierta: en tu valiente lira 
Suene el airado grito de la guerra;
Del soberbio cañón el estampido;
Las grandes convulsiones de la tierra;
E l golpe y el crugido 
Da la ruda piqueta destructora,
Y  el potente silvido 
Da 1» rauda y gentil locomotora!
Ve á la Cámara, al Club y al Ateneo,
Y respira su atmósfera encendida;
Contempla en el brillante Coliseo 
La honrosa batalla de la vida.

Baja a l taller, de inspiraoion tesoro,
Donde entonan las máquinas sublim es 
Un cántico sonoro,
Fija en la tempestad del Parlam ento 
La serena mirada;
Allí truena la voz, y el pensamiento 
H iere y deslumbra cual desnuda espada!

Cantor, despierta; en tu grandioso canto 
Retumbe el huracán de las pasiones,
Y  los ronces torrentes 
De las luchas titánicas presentes,
Y el inmenso rum or de las naciones!

M arque el ardiente rayo de tu ira
L a  abominable faz de los villanos;
A rranca el antif¡z á los traidores
Y forma eon las cuerdas d i tu lira 
Látigos-silbadores 
P ara  azotar la espalda ¿ los tiranos! 
jL a libertad, la libertad sagrada,
Tu bandera ha de ser, tu noble egida:
Si ia ves por los suelos desgarrada,
Herm ano, por salvarla, da la vida!!

i  Manuel REINA,


